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LA VIDA DE UN PERIODISTA 
JOSE MANUEL EIZAGUIRRE 
POR 
Juan Rómulo Fernández 
SÍNTESIS BI:OGRÁFIOA 
N o se trata de un político afortunado o de un héroe de esos 
que su.rgen de pronto a la notoriedad y dejan poT un momento ab-
sortas a las m1bltitudes. Sin embargo, al moTiT este hombre que 
se llamó José' Manuel EizaguirTe, el país tuvo la sensadón exao-
ta de 'haber peTdido un vaTón eminente. Fué grande poT su labor, 
poT sus anhelos, por sus ideales, por sus enseñanzas y, sobre todo, 
fwé grande como patriota. V~viendo, no· ha&ia 'l'lkid'o·; casi pasó 
inadvertido para las masas: tan gmnde como su pensamiento em 
su modestia, según lo dice el hecho. de que el mecanismo de enor-
me podeT dentro del cual ocupaba una posición muy destacada, 
La Prensa, no fué pq¡esto a su seTVicio personal en forma algu-
na; y será preciso reconocer la =a de virtud que hay· en los 
wtnC'IXJres o pilotos de diarios que no hablan de sí mismos y que 
viven como sust?·aídos a las solicitaciones y halagos de la popu-
laridad y de la gloria, efímera, pero tentadora.. Y digamós de 
paso que ahí radi(}(t, precisamente, la fuerza moral de un diario 
de propaganda, que no es órgano de partidos, n'i de sectas, ni 
de hombres, síno de opiníón: que recibe los estímulos de la opi· 
nión pública. y la orienta hacia el mejor cumplimiento de sus 
destinos. 
Don Jo~é Manuel Eizaguirre, que falleció el 27 de diciembTe 
de 1:130, en forma imprevista -terminada una intervención qui-
rorgica a· que se le sometió, no volvió de la anestesiar-, era, 
desde la desaparjción del doctor .Adolfo E. Dávila, qy,incé años 
atrás, jefe de redacción del nombrado diario. Contaba a la sa-
zón, ahi mismo, más de treinta años de labor periodlistica. Y ¡qil;é 
labor la suya! Sesudos editoriales salían de su pluma, penetraban 
en todo·s los ríncones del país y repercutían por el mundo, pues 
el editorial de La Prensa era y es muchas veces leído, al mismo 
tiempo que en Buenos .Aires, en N11eva York, en Londres, en París. 
/ 
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Eizag~~irre· era un periodista completo. Conocía la tradición 
ideológioa del diaria y eªtaba atento a todas las corrientes de 
los acontecimientos argentinos y universales; y todo eso pasaba 
por el tamiz de su cerebro y se transformaba en palabra escrita, 
palabra sabia, justa y bella. Trabajaba, además, como ~m titáw,, 
sin tomar descanso, y con una intensidad permanente que sólo 
es posible en naturalezas privilegiadas, como er:a la s~tya. 
Dejó Eizaguirre; además, algunos libros, lo único q~te se co-
nocía con su firma. Esos libros, o por lo· menos los últimos, fJUe-
ron, en oportunidaq de su respectiva aparición, comentados. Hay 
en ellos la médula de un robusto pensador. Versan sobre asuntos 
históricos, materia en la que Eizaguirre t~e JUn erudito de ver-
dad. La Patria (1892), La Bandera Argentina (1900), El pasa-
' do en el presente (1924), Cómo se formó el país argentino (1927) 
y ¡,Dónde está el pueblo~ (1929), fijan la trayectoria de su pensa-
1/I<Íento; en constante ascensión y dentro ·de una perfecta ~~nidad. 
Todas las características (f;e su vida -contaba 68 a1ios de 
edad y había nacido en la ciudad de" Buenos Aires-, lo exhiben 
como JUn varón de absoluta a~~teridad y de aptit~tdes sobresa-
lientes. Los que estaban cerca de él apreciaban los valores del 
amigo y del maestro. Sus discípulos en el periodismo recogieron 
mtwndo menos en. parte la hermosa herencia de don JosJe Manuel 
Eizaguirre. · 
Un periodista que encarna la tradición de un diario es siem- ' 
pre personaje de actualidad, puesto que la prédica de tal órgano 
compO?'ta ¡;na reiteración, vale decir, 1tna idea afirmativa y en 
marcha. 
I. El hombre 
Erá un rey de la selva. Se erguía como un león. Bram~ba ~o­
mo un león. Poseía la fuerza del leán. Tierno y fuerte, armonioso 
y arrogante, su alma era un lirio que en ocasiones crepitaba como 
un volcán. Mirado en distintas horas del día, percibíanse, sucesi-
vamente, sus facetas; pero por todas ellas era un puro diamante 
luminoso. 
Su voluntad de trabajo era admirable, tanto como era 'ina-
gotable su potencia volitiva. Durante doce horas continuadas, y 
a veces hasta dieciocho, permanecía en la mesa de labor. Y todo 
era trabajo, todo, hasta los paréntesis abiertos para inquirir ,·o 
disponer, porque eso estaba dentro de la elaboración del pensa-
miento y del cumplimiento del deber; y ello un día, y el siguiente, 
y así hasta el postrero. 
El día anterior al de su fallecimiento hablé con él durante 
buen rato. ¡Qué lúcido estaba su cerebro! ¡Qué grande aparecía 
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i'fll alma! Hablamos del poeta Virgilio y luego, situado en su so-
fá de pensador, trazó un panorama perfecto de la situación del 
país. Apenas el timbr'e de su voz era más grave que de costumbre. 
Pero los conceptos eran precisos y enérgicos y sus palabr~;ts, co-
mo de bronce. Este hombre no puede morir todavía, pensé. Y me 
pidió datos, ''porque tengo que escribir -fueron sus palabras-
tres .editoriales para La Prensa". 
Era ciertamente un gran hombre. Su ascendencia vasca en-
troncábale con aquellos fuertes varones del tipo de Loyola. Tam-
bién Facundo, el legendario adalid de los Llanos de La Rioja, aso-
maba en la pupila que a veces encendíase como luminaria en la 
selva de su rostro. Sólo en los últimos días hubo un rictus de tris-
te~a en sus ojos, aquellos ojos negros que tan bien reflejaban las 
imágenes de introversión. Sería el presentimiento del fin, y que 
por altivez ni a sí mismo se lo confesaba. 
Figura de gran señor -erguido el busto, ancho de espaldas, 
elegantemente barbado el óvalo facial, la na:r:iz impe-riosa, alta la 
frente, renegrida la seda de sus cabellos y todo él lleno de expre-
sión- hubiera podido servir de modelo a Miguel Angel para su 
Moisés. 
Su austeridad, en el juieio y en la acción, era un espejo. N o 
concebía cosas ocultas; torcidas, tampoco, Su inquisición era fran-
ca, diáfana, así cuando iba a lo introspectivo como cuando iba, 
aquilina y pene~rante, hacia lo exterior. Proclamaba la exce~encia 
de la línea recta; al mismo tiempo que desechaba la línea del me-
nor esfuerzo. Hay que poner toda la carne en el asador, decía, 
~sí. como nuestros padres, que no descansaron un solo día: que hi-
cieron las cosas. 
El hombre era exaltación de la vida. Su reciedumbre denun-
ciaba su vitalidad y su espíritu, siempre despierto, coronaba lo al-
to como la luz de una lámpara votiva. Se sentía apenas una par-
tícula en el mundo, él que era algo en el mundo. Pero era sobre 
todo una psiquis en tensión constante. Nada ocurría o pasaba a su 
lado sin agudizar su exquisita sensibilidad. El universo refractá-
ba~e como un paisaje e11 su mente. Estaba como un pináculo, to-
cándolo todo y diciendo a los hombres y a las cosas : adelante, ¡ ade-
AÑO 29. Nº 5-6 JULIO-AGOSTO 1942
(~,~~ 
1/ .11 ¡ :·~,'i~~ 
/í "'~-t;.~~ 
lf ( . ~ 1 
r JO O i U-) 1- .:;.. 1 
\ ? <; 
•. l' t."/ 0' e -567-
-¡-< 'tv s"'>- O 
lante! Y las cosas y las personas animábanse ante su pala ~'Y JfJJ. -~
ademán de hombre-motor. -.v 
Desbordante de espiritualidad y de vigor, fué grande en el 
ideal, fuerte en el' conocimiento y generoso en el cariño. No con-
curría a reuniones ni esp.ectáculos; pe.ro percibía el ritmo de la 
vida que pasa. Hombres representativos lo buscaban en su bufete 
para hablarle y escucharle. 
Esa veta de candor, que cual concesión a la frivolidad hay 
siempre en los hombres de valía, quedaba a veces al descubierto, y 
el humanista resultaba entonces un hombre ingenuo. 
---o 
Ramiro de Maeztu, publicista y embajador de España en la 
Argentina, dijo en rueda de periodistas una noche, después de una 
extensa conversación con Eizaguirr~: ''Al salir de mi patria me 
dijeron que este hombre es un monumento; pero después de ha-
berlo tratado ine resulta una montaña". 
De cuantos he conocido en los senderos de la vida ningún hom-
bre me ha producido la sensación de arq'Uetipo como me la pro-
dujera Eizaguirre. Por la energía creadora, por la plenitud de 
acción y por la facultad de meditación reconcentrada y de abierta 
euforia para los goces humanos, era algo así como un símbolo de 
las inquietudes que perduran en la especie. 
Las cuestiones metafísicas atrajeron siempre la atención de 
Eizaguirre, y no fueron pocas, ciertamente, las horas durante las 
cual-es sumergiÓ su espíritu inquieto en lo~ densos 'infolios de los 
filósofos paganos y de los padres de la Iglesia. Admiraba a los 
combatientes por la fe, como San Ignacio de Loyola y San Fran-
cisco. Solano, que hicieron de sus vidas verdaderas milicias. Acer-
ca de la elocuencia de fray Mamerto Esquiú, llamado ''el orador 
de la Constitución", expresábase con caluroso elogio. Al histo-
riador Pablo Cabrera, con quien había establecido amistad inte-
lectual, guardábale alto ap~cio; y es así que en una hoja aperga-
minada, al frente de un ejemplar del libro Oórdoba, publicado en 
Córdoba en 1898, se lee esta dedicatoria: ''Córdoba, diciembre 15: 
1898. Al pbro .. doctor don Pablo Cabrera. Deseo ardientemente 
que se cumplan mis votos y anhelos, "que Crisóstomo lo anime y 
Jerónimo lo dome". Nuestro país le presenta vasto campo para 
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su acción como soldado de Cristo. Qué placer íntimo, si en las 
faldas de la montaña le veo alguna vez como gu-ía. El gran des-
censo!. . . reclama grandes almas. Siempre - ~osé lVIanuel Eiza-
guirre' '. El). esas palabras en las que evoca el verso de Ruben Da-
río a Esquiú, está el hombre que conocía la enseñanza cristiana 
y que reconocía al creyente, al estudioso y al patriota que era mon-
señor Cabrera. El racionalismo que con el andar de los años fué 
ganando la mente de Eizaguirre, hasta. disponer, pocos años antes 
de su fin, la crmnación de sus restos mortales, no le impidió mos-
trarse respetuoso agt.e los dogmas de la religión. Del propio modo, 
cuando rememoraba el catolicismo de sn madr:e el ho1llbre adusto 
se enternecía. 
II. El periodista 
Es la del periodista la fase más destacada en la vida de Eiza-
guirre. Muy joven aun, se definió en él la vocación del hombre 
de diario. El diario, instrumento moderno, signo el más perfec-
to de la época actual en el mundo, constituye, cuando lo manejan 
espíritus superiores, un poderoso instrumento de trabajo social. 
Primeramente, y según correspondía, ensayó la pluma en pe-
riódicos de segundo orden. Cuando el concepto hubo madurado y 
el estilo se hubo plasmado en formas definitivas, ingresó en La 
Prensa. Corr!l:l!lª9 el añ,o 19'00 fué que inició su labor de alto rum-
bo en este diario que ya era el primer órgano de publicidad en 
el país. En contacto con el fundador,· don José C. Paz, y con los 
hombres de la primera época del gran diario argentino, tales co-
mo los doctores Pellegrinj, Dávila, Lobos y Zeballos, amplió. Eiza-
guirre su horizonte mental y llegó a adquirir el dominio de las 
cuestiones que competen a una tribuna de opinión escrita. Su po-
derosa inteligencia, su voluntad de trabajo y su capacidad de com-
prensión, hicieron lo demás. Durante el espacio de tiempo que va 
del presente siglo, Eizaguirre cooperó con su actual dirección en 
la tarea de manten~r la tradición del diario. Y a este respecto 
será justo reconocer que la unidad de inspiración en un órgano 
de prensa constituye una gran fuerza moraL 
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Eizaguirre fué un periodista completo. Recorrió1 el país, lo vió 
todo y todo lo observó atentamente. Después, ·estaba al día acerca 
de los acontecimientos -del país, por medio de la información te-
legráfica, postal y fotográfica que el diario, convertido en una 
institución, tiene en las diversas localidades de la República, co-
mo también en los p;rincipales países del orbe. En este instrumen-
to del diario Eizaguirre tocaba todas las cuerdas y cada una en 
su momento. Sobre la base del hecho, contrastado con la ley y con 
la doctrina, él deducía el comentario. En un diario, decía, todo pro-
cede de la vida y el diario encauza la vida. Simultánea o sucesi-
vamente empleaba el microscopio y el catalejo, y en el puente 
de comando era siempre seguro : seguro y oportuno. 
De las provincias, que recorriera como periodista, conservaba 
Eizaguirre recuerdos nítidos, sobre todo en lo concerniente al pai-
saje y a los hombres. Ese cofre retenía una imagen embellecida 
del país. Eizaguirre creía, por ejemplo, que los restos del general 
Paz deben descansar en la Catedral de la docta ciudad, ·y por su 
indicación escribió, quien ahora escribe, algunos sueltos periodís-
ticos. 
Desde los asuntos más trascendentales, como los que deciden 
de la suerte de las naciones o modifican el ritmo en la marcha dd 
la humanidad, hasta los insignificantes, por ejemplo un tema de 
edilidad o una infracción policial, todos merecían su atención así 
que les llegase el turno; y escribía de cada uno con método, con-
ciencia y profundidad. Su léxico rotundo tornaba cristalino el pro-
blema y presentábalo con un interés singular. Cada artículo su-
yo parecía e~ mejor de cuantos había escrito. El dato, la ley, la 
doctrina, todo estaba consultado, y así la pieza iba, cual un proyec-
,. til, derechamente hacia el objetivo : el bien público. 
Escribió artículos que fueron en su hora capítulos magístra-
les de sociología y que tienen todavía un valor porque fijan rum-
/ bos. 
Después de la Constitución de 1853, el estatuto más sabio y 
más humano que han escrito los hombres, la ley electoral de 1912 
fué su complemento. En bellos y conceptuosos artículos Eizaguirre 
prestigió esa ley; y esos artículos constituyen el mejor monumento 
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p¡1ra el presidente Roque Sáenz Peña, que la promovió. Y cuando 
el gobierno provisional surgido de la revolución de 1930 expuso el 
intento de reformar la ley electoral, Eizaguirre se levantó como 
un apóstol que ve el dogma ¡1menazado. 
Cierto día Eizaguirre respondió a un joven que le preguntó 
cuál era su grado de confip,nza en el porvenir de la cultura, -con 
estas _palabras : 
''El alma argentina, que es la exteriorización de una raza 
nueva de enorme vitalidad, forja en estos momentos el gran movi-
miento de ideas que debe colocarla a la cabeza de las naciones de 
América. Desde nuestro suelo, necesariamente, se ha de dirigir 
la evolución intelectual del continente. Uno de los principales f0C-
tores es el periodismo. Los primeros órganos promovieron algunos 
problemas. Los diarios de hoy informan, aleccionan e instruyen. 
Esta últíma modalidad está tan cuidada como la primera. Corro-
boran mis palabras, el hecho de que haya dado material para mu-
chos libros. En sus columnas combina, pues, lo efímero del acci-
dente con el estudio de las causas y de los efectos, que pueden dar 
lugar al proceso de una época y provocar los estados de ánimo que 
conducen los puéblos hacia los más bellos anhelos de progreso". 
El llevó al periodismo, dentro del siglo en que el periodismo 
nació, vocación y talento, y el ejercicio del periodismo le dió a él 
estímulos para sus facultades, a la vez que agrandó su visión pér-
sonal, y esto le proporcionó la mejor tribuna de labor de ,que se 
puede disponer. 
Sus artículos, reunidos, formarían un monumento de ciencia, 
de derecho y de ética, sin desmedro del arte en cuanto es éste apli-
cación de elocuencia. 
Pero además de editorialista que exprime la esencia de su pen-
samiento, había en Eizaguirre el piloto diestro y listo que armo-
niza; llegada la oportunidad, todo lo que hay en el vasto meca-
nismo de un diario. Su mesa de labor, con un orden que él sólo 
entendía, estaba cubierta Cle libros, manuscritos, pruebas de im-
prenta: combustible para la enorme máquina del diario. Difícil 
resulta hoy formar idea cabal de lo vasta, compleja e intensa que 
es la labor de un periodista como Eizaguirre. 
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Dicho en otras palabras. El redactor en jefe en un diario mo-
derno tiene que ser .fundamentalmente hombre de ciencia, pensa-
dor y sociólogo y, subsidiariamente, espíritu ágil, brillante pendo-
lista, héroe por la voluntad, uniforme en el esfuerzo, diáfano en 
ei criterio. Pues todo eso fué Eizaguirre en un grado que supera 
la común medida humana. 
Y así pasó treinta años, sin . una declinación; sin un desmayo, 
con la precisión de un astro que cumple mecánicamente el princi· 
pio de movimiento. 
111; El demócrata 
Su concepto de )a democracia como régimen político provenía 
de hondas reflexiones. La democracia tiende a la verdadera fra-
ternidad entre los hombres. El poder público se vuelve así eje de 
rotación de ciudadanos y, como tal rotación, lima las aristas y es-
tablece el equilibrio en la soeiedad. Un poder heredado crea pri-
vilegios, desigual~. y divide, en tanto que el gobierno del pueblo 
para el ~.ueblo C0nstituye el desiderátÚm de la armonía entre los 
hombres. 
Aplicado el concepto a nuestro caso tenemos ciertos hecho~ 
notorios. Los primeros gobernantas argentinos. fueron grandes cons~ 
tructores: Rivadavia, precursor; Urquiza, Mitre, Sa,rmiento, Ave-
llaneda, realizadores. Esos hombres llegaron al poder como resul-
ta.do del ins.tinto de las minorías cultas. Pero andando el tiem-
po la oligarquía patricia que en cierto modo llegaron a constituir 
se hizo oligarquía viciada. 
'Treinta años des.pués del 80, año que cierra aquel ciclo del 
patriciado, otro presidente -Roque Sáenz Peña- promovió la 
reacción al entregar al pueblo, en una ley electoral, el instrumen-
to de la soberanía. T ,os primeros resultados de esa ley fueron po-
co satisfactorios; sin embargo, más que en el pueblo, la culpa es-
tuvo en los elegidos. En busca de mejores prácticas el pueblo eli-
gió hombres del llano. Dos veces fué elegido libremente Irigoyen 
y como és.te no res.pondiera a todas las aspiraciones del pueblo -
a pesar de estos tres títulos positivos: haber democratizado eJ país, 
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haberlo mantenido en la paz internacional y haber guardado sus 
riquezas naturales., desoyendo instancia;; extra~as relativas a la tie-
rra' y al petróleo-, el mismo pueblo lo abandonó. 
Eizaguirre alcanzó a presenciar tales hechos, sin que flaquease 
su fe republicana. Los comprendió y los explicó. Ya tenemos la re-
volución, 'pero ¡,y lo que vendrá? -se dijo-. L¡¡, explicó como un 
fenómeno social. El pueblo que había elegido por gran mayoría a 
un presidente, lo excluía dos años después. ¡,Es que el pueblo ha-
bía elegido mal, entonces? No tanto; fué el elegido el que, enfer-. . 
mo y cansado, perdió, contacto con su pueblo y su época: gobernó 
mal, y cuando quiso abrir los ojos, había sido depuesto por ese 
populus que se acercó después a la tumba para darle un adiós 
cariñoso . . . en el llano. 
El pueblo aceptó la revolución; los hombres colocados al fren-
te del poder público se equivoc¡¡,ron, empero, otra vez: de la cues-
tión social quisieron hacer una euestiqn política, os decir, útil pa-
ra un determinado partido : para el partido de la oligarquía vicia-
da. De los propósitos no pudieron cumplirse sino los de utilidad 
inmediata; los otros, -formar un p~rtido con~ervador, ·reformar 
la Constitución, derogar la ley electoral,- fracasaron. (Evidencia 
la falsa posi~ión de tales hombres, por ejemplo, el no haber com-
prendido ellos que los partidos nq se hacen desde el gobi!lrno, pre~ 
cisamente porque la democracia es una función del pueblo en su 
estado auténtico de multitud). Eizaguirre, antes de morir, tres m~­
ses despu-és tk la revolución de ,1930, había advertido la realidad 
y puesto los primeros reparos al gobierno de facto que así des-
viaba el sentido de los acontecimientos. 
Con posterioridad a la muerte del sociólogo esos aconteci-
mientos confirmaron su visión. El mismo pueblo que derribó a Iri-
goyen contuvo a la dictadura en las primeras elecciones, es decir, 
por el uso del instrumento de la democracia: el 5 de abril de 
1931 en la provincia de Buenos Aires. Vale decir que a· siete meses 
de la revolución, el partido radical, desalojado del gobierno triun-
faba en las urnas manejadas por los revolucionarios. 
Y ¡,cómo miraba Eizaguirre el caso de San Juan, pueblo con 
una tradición viril y sin embargo sojuzgado a una demagogía lo-
AÑO 29. Nº 5-6 JULIO-AGOSTO 1942
-573-
cal? Como un fenómeno igualmente lógico hasta ese momento : una 
familia gobernante había surgido com<? expresión de la masa olvi-
dada. Era, como siempre, una reaGción. Pero la revolución san-
juanina que en 1934 puso término a ese ;estado de cosas, fué tam-
bién el fenómeno natural de su época. 
Los que se quejan de la democracia mientras se hallan bajo 
la impresión de los primeros tropiezos, son hombres impacientes. 
Olvidan que el pueblo posee un sentido de orientació¡n más fino y 
más sano que . el de los hombres y de las clases didgentes. Vot¡¡,, 
y sólo va a lo violencia cuando no lo dejan votar. 
Son, pues, los políticos los que están en error. Creen que bas-
tan en su favor la astucia y el azar y prescinden de la interpr~ta­
ción del sociólogo, que es el hombre de luces y sin intereses. Por 
eso fracasan a plazo más o menos breve. Los políticos son como 
los pescadores que en la costa aprovechan la hora del reflejo del 
mar -los momentos de apatía- para arrojar o recoger su red. El 
pueblo los ve a su paso y a veces s.onríe. 
El pueblo, repitamos, es menos incauto de lo que muchos cree~; 
y cuando llegan ciertos casos se levanta como una fuerza impo-
nente. En lo que va de este siglo, el segundo de nuestra vida in-
dependiente, hemos visto al pueblo de Buenos Aires levantarse ej:l 
tres ocasiones: bajo la emoción del centenario de Mayo, en la se-
mana trágica de la postguerra y para .defender la integridad del 
Himno. Esos tres momentos de puro idealismo bastarían para pro-
bar la existencia de un pueblo que ve más certeramente que los 
dirigentes. 
Y si tenemos en cuenta que Eizaguirre fué, en 1927, .el chis-
pero del movimiento por un símbolo de la argentinidad, el Him-
no, comprenderemos la raíz, la sinceridad y la extensión de su es-
píritu democrático. 
La libertad es inherente a la naturaleza humana, así en el in-
dividuo com<7 en la ;masa. Cierto que cuando se disfruta de la li-
bertad sin los cauces de una educación superior, suele caerse en 
el abuso. Del abuso se vuelve violentamente a la restricción. Sui-
za es un país bien educado; vive en libertad sin .extralimitaciones. 
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Otros países han debido sacrificar la libertad al orden, y ello por 
causa de una educación inc~mpleta. 
Así apreciaba los acontecimientos en 1930 el demócrata que 
iué Eizaguirre. 
IV. El investigador 
Al lado del general ·Mitre, del que fué secretario durante al-
gún tiempo, "Eizaguirre adquirió el hábito de valorizar los trabajos 
de investigación histórica. No podía el joven escritor darse un maes-
tro más cabal: crítica, conciencia, perseverancia, formaban el baga-
je del obrero que levantó, en dos obras, dignos pedestales para 
.. nuestras dos más altas glorias militares. Después, Eizaguirre ro-
busteció su juicio penetrante con el ejemplo de Groussac, el cen-
sor más severo de nuestra historiografía. 
En la distribución de su tiempo Eizaguirre tenía horas des-
tinadas a esos trabajos. Incunables; códices y toda suerte de docu-
mentos pasaban por su mano y él experimentaba entonces la frui-
ción del avaro que recuenta sus caudales. Autógrafos de San Mar-
tín, de Esquiú, de Sarmiento, de Avellaneda, de Roca, cuidadosa-
mente puestos en marcos, eran adornos en los muros de su escri-
torio. 
Estaba al día, además, en la producción escrita. A las obras 
europeas leíali:l:s, generalménte, en su idioma originario; sobr~,J todo 
a las obras ptrblicadas en lenguas derivadas del latín. Era un in-
saciable lector de libros, revistas y diarios. Cada cosa le interesa-
ba por algún 'motivo espedal. Su curiosidad intelectual era ab-
sorbente. 
Minucioso en la búsqueda y escrupuloso en el dato, no que-
daba satisfecho sino cuando la investigación había agotado sus re-
cursos. Su folleto Sarmiento, maestro de energía, contiene un error 
inicial -acerca del nombre del pré.cer-, pero cuando ante una 
copia fotográfica de la partida de nacimiento, tomada en la pa-
rroquia de la ciudad de San Juan, comprobó que el nombre de 
pila era "Faustino Valentín", se apresuró a efectuar la enmien-
da, lo que consta en el libro ¿Dónde está el pueblo? Por otra parte, 
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a la vez que perfeccionaba el estilo en sus manuscritos prímero y 
luego en las pruebas de imprenta, cotejaba nuevamente cifras, nom-
bres y demás antecedentes del punto tratado. Quería que la obra 
saliera perfecta, ya se tratase de un libro, de un opúsculo o de un 
artículo de diario. Y la obra salía perfecta de sus manos. 
Era irreductiblemente contrario a las improvisaciones, no ·só-
lo en la tarea intensa del volumen de doscientas o trescientas pá-
' ' ginas, sino también en la hoja volandera que se lee de pasada. 
En la redac~ión del diario estudiaba él y encargaba siempre que 
se estudiasen los asuntos. Un órgano responsable no debe ponerse 
en e~ caso, decía, de tener que rectificarse mañana de lo que afir-
ma hoy. Iba al fondo de. las cuestiones con su escalpelo de inves-
tigador. Por eso su primer libro apareció firmado con el seudóni-
mo "Escalpelo". 
Esa paciencia de benedictino, indispensable en el investigador 
concienzudo, no reñítj. con la rapidez de visión que caracterizaba al 
periodista. Ambas condiciones, en realidad, se completaban en él. 
El hombre de prensa no cerraba el paso al investigador. El in-
vestigador era el protoplasma. Del investigador salían el soció-
logo y el historiógrafo; del investigador salía esencialmente el pe-
riodista. 
V. Anécdot1as de Eizaguirre 
Los argentinos con que más simpatizaba eran: San Martín, 
por su entereza; U rquiza, al que llamaba "el libertador de los ar-
gentinos": Sarmiento, arquetipo de energías; Pellegrini, en cuan-
to creador de nuestras entidades económicas, y Juan B. Justo, co-
mo planteador de problemas. 
A Mitre hay que reconocerle -decía Eizaguirre- un magis-
terio de medio siglo, realizado con intachable pureza. 
Aquel gran periodista que fué el doctor Dávila trató como 
argentino los problemas fundamentales de su época, y tuvo -aña-
día- que baldear en ~u propio pozo. 
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Un día que el doctor Zeballos cobró ciertos honorarios se 
:fué derecho a un banco y pidió su cuenta .. Le contestaron que 
ahí él no debía nada. El cliente insistió y hubo que ir al archivo 
del establecimiento. Al :fin se halló un vieja deuda pasada ya al 
renglón de ganancias y pérdidas. Zeballos efectuó el pago y se des-
pidió con ademán solemne. Un argentino debe cumplir como tal 
con los ingleses - expresó Eizaguirre rematando la anécdota. 
1 
Acerca de los títulos tenía Eizaguirre un concepto relativo. 
Cierta vez contó lo siguiente: 
Un abogado muy lleno de melindres :fué a saludar al doctor 
Bernardo de Irigo;yen, a raíz de su derrota presidencial del 86. 
''¡Buenas tardes, doctor! ¡,Cómo está usted, doctor~ ¡,Qué me dice, 
doctod ". Hasta que Don Bernardo, en tono severo, sin ser áspe-
ro, respondió al visitante: ''Y o soy el señp~ Irigoyen. Doctor es 
cualquier tinterillo ·de por ahí". 
Cuando el .doctor Carlos B. Quiroga se radicó en Buenos Ai-
res, fu,é a saludar al señor Eizaguirre. 
Este le dijo al visitante: 
-&Qué me dice, que se viene de Catam!irca~ Si de las provin-
cias se vi en~!! ~2~- que· saben leer y escribir ¡, quiénes se quedan allá~ 
¡ Pobre país, amigo! 
A propósito de un prólogo de Biedma donde, a continuación 
deÍ nombre de San Martín había un paréntesis con esta exclama-
ción: ''¡De pie al nombrarle!'', una vez contó lo siguiente: 
-'l'rabajabá Biedma en su escritorio. En el piso bajo del edi-
ficio una niña ensayaba al piano el Himno Nacional. Cada vez que 
la niña atacaba la introducción del himno Biedma dejaba la plu-
ma y se ponía de pie. Los ensayos duraron un par de horas y Bied-
ma no pudo terminar el artículo que se había propuesto escribir. 
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Alguien comentó una noche: 
-Hombres mal dormidos, mal comidos, perennemente acosa-
dos por la miseria frente a la prosperidad ajena ¡,cómo han de ser 
sino neurasténicos, envidiosos, negadores; sobre todo negadores de 
sus compañeros en el periodismo? 
Y Eizaguirre contestó' de este modo: 
-Bueno que fueran pobres de bolsillo: así producirian algo 
para el espíritu; pero es que muchos de éstos son unos: pobres co-
nejos de cerco. 
A él, que era hombre de pensamiento, le gustaban los hombre¡;¡ 
de acción. Los caudillos han contribuído -decia- a consolidar el 
país. Y reprochaba a los que viven criticando a los gobiernos y 
no van siquiera· a votar en los comicios. 
Era :finísimo con las damas. A una le preguntó cierta .vez: 
-¡,Leyó, señora, el soneto de Carlos Melo, publicado en La 
Prensa, hoy? 
-¡,Las "Diosas mutiladas"? Sí, lo he leído. Yo soy una de 
ellas. 
E indicó su melena, sonriente. 
Ahora -añadió él- a dejarse crecer otra vez el cabello. 
VI. El publicista 
Dicho queda que Eizaguirre pasó su vída entregando prosa a 
las rotativas que imprimen decenas de millares de ejemplares por 
hora, maquinarias que constituyen el mayor prodigio de la mecá-
nica. Pero también Eizaguirre escribió libros. Los libros de Eiza-
guirre no revelan toda la potencia éerebral del hombre. V ¡:¡,len, aun-
que no todo lo que valía el autor. Y es que l~ labor periodística lo 
absorbía por entero. 
'l'al vez el más importante de sus libros sea Los pactos pre-
existentes a la Constituc(.ón de 1853, el que tenía listo y al que no 
conocemos sino en pequeña parte y por algunas referencias del mis-
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~ mo Eizaguirre. En su último volumen publicado hay un. capítulo 
final con este subtítulo o acotación: Pórtico de un libro que ya M 
escribiré. Es una elegía, de insuperable belleza, y sin duda al es-
tamparla allí experimentó la nostalgia del que quisiera más luz y 
más vida, como .Josué frente a .Jericó, como Virgilio en Atenas, 
para terminar su obra. 
Su obra de este tipo es casi toda historiográfica. Escribió his-
toria porque ''obedecía al propósito· de dar en síntesis a la masa 
popular antecedentes claros de la formación :qtaterial y espiritual 
de nuestro país". La juventud estudiosa tiene en los libros de 
Eizaguirre un mineral a flor de tierra. 
El amor al paisaje y el apego a los símbolos son, en realidad, 
afluentes que van al cauce maestro. De estas corrientes proceden 
sus dos libros Tierra del Fuego y La Bandera. A partir de esos 
trabajos el pensamiento de Eizaguirre fué en ascensión constante. 
Poseía la facilidad de atraer las cosas hacia sí para adaptarlas 
a su personal tesitura. Su tesis era, por ello, ''el pasado en el pre-
sente". Leyendo a los griegos alcanzaba la serenidad de un Sófo-
cles. Escribiendo sobre los descubridores y conquistadores le hen-
chía las velas a la imaginación el espíritu de aventura . 
. 'un _afán de cultura movía su pluma y siempre escribía sobre 
cosas concretas. Nuestra cultura, dijo una vez, es gestaciói!l de acon-
tecimientos. Sostenía, además, que nuestra cultura es típica por 
sus condiciones de origen y particularidades de desarroUo .. 
Cuidaba e± estilo como Flauqert. Parecía que nunca iba a ter-
minar de corregir sus manuscritos y, después, las pruebas de im-
prenta. De este modo adqu_iría su prosa una pulcritud, una limpi-
dez y una precisión admirables. 
Detestaba las anfibologías del gerundio, aquí donde todos o ca-
si todos los escritores son gerundianos, y rehuía las opiniones on-
dulantes, que insinúan algo y nada fallan; y en cierta ocasión, a 
propósito de cenácul,os literarios, expresó lo siguiente: 
"Pilatos falló y, sin embargo, no condenó a Cristo, aun cuan-
do por sus palabras fué Cristo sacrificado. Es cómodo poder la-
varse las manos después de todos los hechos, pero es de estricta hi-
giene moral tenerlas limpias siempre. No es el caso, dirán ustedes, 
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pero debo decirles que, si bien es cierto que amo los VIeJos tiem-
pos con el nostálgico deleite que nos produce a todos aspirar los 
perfumes 9-el sándalo no extinguidos en un v.iejo armario, los hom-
bres que fallaron con las pasiones de las agrupaciones coba.rdes, 
mueven en mí las más grandes re,pugnancias' '. 
Este pensamiento lapidario no podría escribirlo sino un este-
ta que fuese esencialment~ un filósofo. 
VII. Los últimos libros 
''El pasado me ha atraído como punto de partida y como fuer-
za de orienta0ión y he tratado de comprenderlo para integrar con 
su pensamiento la vida presente". Así reza su libro El pasrodo en 
el presente, aparecido en 1924, y tal es la tesis sostenida. La histo-
ria que fué y la que vamos haciendo es para él un fenómeno cen-
tralizador del presertte, del pasado y del porven~r. En otras pala-
bras : cómo los hechos del pretérito hi~ren nuestra sensibilidad de 
hombres de hoy y en qué forma la historia se vuelve una cosa útil. 
Según se advierte, Eizaguirre es un pragmático. Y de:Qtro del cu:;t-
dro de tal libro cobra vidá actual el panorama de las instituciones 
y se destacan la campaña, la ciudad, la familia, la' casa, la igle-
sia, la escuela y todo lo que puede dar a una raza lugar en el ds-
pacio y en el tiempo. 
El proceso de formación de nuestro páís no había sido expues-
to en su doble aspecto histórico y social. Por primera ~eZ' lo hizo 
. en 1927 un escritor argentino, ciertam~nte capacitado por su eru-
dición y espíritu crítico para dilucidar el vasto problema. Cómo 
fué conquistado el territor~o; cómo a:¡garecieron las pl'imeras ma-
nifestaciones de vida civilizada, la que comprende la familia, el 
trabajo, el idioma y la religión; cómo las masas colectivas desper-
taron al anhelo de soberanía po})ular; cómo se operé, el fenómeno 
de la emancipación política del antiguo virreinato del Río de la 
Plata, y cómo, tras un período de luchas internas y de ensayos, se 
llegó al imperio de la Constitución: he aquí los puntos cardinales 
del libro C'ómo se formó el país a1·gentino, de don José Manuel 
Eizaguirre. 
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~~ 1 ';J ;-:. 
J.f~ ·~; .. ;~ /De esos puntos, que constituyen el fundamento histórico, el au-
tor deduce comentarios de orden soc.iaL El problema étnico ad-
quiere entonces esencial imp.ortanGia. Para Eizaguirre, país que se 
purga del indianismo evoluciona y progresa e inversamente, país 
donde el indianism? prepondera, se estanca 1y retrocede. La Repú" 
blica Argentina es el país americano que ha estratificado mejor su 
sociabilidad y que ha realizado más amplios, rápidos y uniformes 
progresos; pues ello se debe, en opinión del' autor, al hecho de que 
es el país del Nuevo Mundo que posee hoy sangre más limpia. 
En tres cuadros presenta el libro datos y cifras. sobre la po-
blación de las provincias y territorios federales que forman la Na-
ción Argentina, tomados de los diversos cálculos y censos, a par-
tir del de 1797 y por cierto de los cepsos de 186.9, 1895 y 1914, y 
sobre la población calculaba después del censo de 1914, lo que 
dió, en 1927, 10.646.814 habitantes. 
Los datos y {.lifras del ~egundo de esos cuadros establecen que 
el elemento europeo que entra en mayor proporción en la elabora-
ción social de nuestro país; es el italiano. (El censo de 1914, con-
signa 929.863 italia:nos, mientras que españoles sólo 829.701). De 
ahí que la denominación de hispano americano, que corresponde al 
pueblo argentino de 1810, se haya trocado por la de latinoameri-
cano de hoy. 
El americanismo, dice Eizaguirre, se ha nutrido y se~uirá nu-
triéndose, J?Olítica y científicamente hablando, en las fuentes y enl9s 
métodos' e"lii'opeos, que forman la cultura actual más adelantada, 
mientras que el indianismo, que es idea de tribu, de zona~ de re-
, 1 gión, no tuvo ni tiene la amplitud de una idea social, ni domina 
el panorama de América. 
Pero si la República Argentina es un gran crisol en el que se 
funden y amalgaman las razas para exaltar luego las característi-
cas de la modernización de la Nación Argentina, los. gobiernos ar-
gentinos tienen el deber de vigilar los aluviones inmigratorios, por-
que una nación supone y exige una raza his.tórica empeñada en la 
tarea de alcanzar la personalidad, la perfección y la perennidad 
posibles. 
Como se nota, este libro contiene la visión de un estadista. 
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Eizaguirre ausculta las palpitaciones del alma nacional y orien"...,. __ _ 
con sano y sabio pensamiento1 a las corrientes de opinión publica 
argentina. Además, advierte a los gobernantes de hoy y del futuro, 
al modo de un prócer que hablase desde el fondo del pasado, sobre 
un punto que afecta a los fundaplentos mismos de la nacionalidad: 
En su libro El Senado del 90 desfilan, y adquieren todo su 
reliev~, los hombres representativos de una singular época de nues-· 
tra historia. 
El capítulo sobre los navegantes ibéricos, de uno de sus li-
bros, pinta en, una página la firmef~a del c¡¡,rácter de Magallanes, 
y puede p;:trangonársela con páginas de Macaulay. Parece, además, 
que tal retrato es un autoretrato. Hubo en Eizaguirre., positiva-
mente, la acerada consis~encia del ánimo natural en los intrépidos 
nautas que ciñeron con sus brazos el gl()bo terráqueo .. 
¿Dónde está el pueblo? es s¡u postrer libro. La sola interroga-
ción contenida en el enunciado epígrafe nos presenta al sociólogo. 
Esa pregunta fué formulada en 1810, desde el balcón del Cabil-. 
do. Ahora Eizaguirre le ha dado la correspondiente respuesta. El 
pueblo hizo la Revolución; el pueblo hizo la independencia; el pue-
blo hallará siemp.re la senda para el mejor cumplimiento de sus 
destinos. 
Los capítulos que integran este libro, varios de ellos recogi-
dos en el acervo periodístico, tienen v~lor definitivo. Las sem- · 
blanzas de Monteagudo, de San Martín, de Urquiza, de Mitre y de 
Sarmiento, son ensayos de fuste, sin igual en nuestra literatura. 
Las páginas en que evoca la memoria del doctor José C. Paz, pri-
mer periodista de diario moderno en nuestro país, poseen una 
fuerza y una emoción que les dan extraordinario relieve. 
Este libro basta para perpetuar un nombre. 
V eamqs ahora el nexo que hay en toda esa obra histórica. En 
su primer libro, La Patria, aparecido en 1892, Eizaguirre habJa 
definido su concepto de patria, al decir que representa la reunión 
de todos nuestros hogares, tradiciones, voluntades, o sea la aspira-
ción del hombre que busca el propio bienestar unido a sus herma-
nos. Después explicó en otros libros la asociación en el hogar, en el 
municipio, en el departamento, en la provincia y en la nación, ar-
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ticulando todas las piezas del vasto mecanismo, de modo que todos 
los Ciu~adanos de la república pudiesen comprendér qué son y 
dónde están. 
VIII. Su argentinidad 
Respondiendo a una encuesta l)lanteada por una revista, -
" b Qué haría usted, si fuera Presidente?", era la pregunta- E iza- · 
guirre respondió: Si me fuese dado alterar los tér!finos de la in-
terrogación y decir lo que debe hacer un presidente, expresaría ... 
y formuló así, al vuelo, un programa de gobierno d~gno de aquel 
que trazó Sarmiento cuando en 1868, ya presidente electo de la 
Repúq.lica Argentina, recibió de la Unive.rsidad de Míchigan el tí-
tulo de doctor honoris' causa. Empezaremos a ser una na,ción, de-
cía, cuando contemos cuarenta millones de habitantes. Habló en-
tonces el pens¡tdor, el estadista, el periodista : el argentino. En una 
sola página, escrita al correr de la pluma, expuso todo lo que en 
· el país es fundamental para obra de gobierno. Por eso empezaba 
por la población, problema básico en América, que es como si se 
expresase de este modo: tengamos primero el hombre, que luego lo 
educaremos hasta convertirlo en un ciudadano perfecto. Estaban 
en esa página las ideas de los próceres de Mayo, las de los consti-
. tuyentes del 53, las de Alberdi, Pellegrini y, Juan B. Justo; y es-
taba la Argentina del pasado, del presente y del futuro. 
Pero al miruno tiempo que pedía inmigración y un mejor 1'stan-
dard'' de vida para la colectividad, insistía, como se lee en la¡;; 
conclusiones de uno de sus ~ibros, en la necesidad de que los gobier-
nos argentinos vigilen el resultado de los aluviones inmigratorios, 
porq}le un país, dijo, debe abarcar una larga tradición de masas 
sociales en acción común, y contener una nación. 
Era Eizaguirre, en efecto, porfundamente argentino. Para él, 
nada estaba por encima de la patria. Esa argentinidad le venía de 
las raíces de la raza, del fondo de la historia y del conocimiento 
personal del territorio. En su concepto, el Virreinato de Buenos 
Aires es el origen jurídico de la Nación; en su concepto, prime-
ro fueron · las intendencias, después las provincias y su corolario 
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fué la nación; en su concepto, a Rosas deb~ reconocérsele que de-
fendió la integridad territorial argentina sobre la base de l~ juris-
dicción virreinal. De ahí su federalismo doctrinario. Porteño co-
mo era, defendió fogosamente la autonomía de ¡as provincias. Los 
políticos ven estas cosas desde sus respectivos reductos: son a ra-
tos partidarios de la autonomía y a ratos partidarios d,el allana-
miento, según ,se hallen en el poder o ·en la oposición. Sólo los 
hombres de principios, como Eizaguirre, guardan unidad de pen-
samiento y ajustan la práctica a la teoría. 
No era contrario E~zaguirre al localismo. Cada uno haga su 
casa, que la ciudad se levanta sola; aplicado ei procedimiento al 
conjunto, tenemos- el país co:p.struído como una obra de esmero. 
~e llamaba lo.caUsmo constructor a aquel que pone afán en mejo-
rarse a sí mismo. La emulación no es envidia" ni el estímulo es ex-
cluyente. Cada región tiene su c&racterística y cada ser ·debe te-
ner algo que cuidar. Tal era. otro aspecto del nacionalismo de 
Eizaguirre. 
Ese nacionalismo exteriorizábase también en su apego a la de-
mocracia, la que en su criterio, según queda dicho, es la última 
expresión de la educación cívica. Estados Unidos y Suiza son demo-
cracias. A eso quería Eizaguirre que llegásemos nosotros. Y llega~ 
remos, afirmaba co:n franco optimismo. Y era que él tenía fe en 1J. 
argentinidad, porque fué un gran argentino. 
Un artículo de cuatro columnas, escrito por Eizaguirre y apa-
recido en La P1·ensa del 27 de mayo de 1927, en defensa del him-
no tradicional argentino, fué el punto de partida de uno de los mo-
vimientos de opinión más extensos y hermosos de cuantos han con-
movido al país, según queda expresado anteriormente. Hay un 
pueblo a1~gentino: ¡ véalo !, exclamaba Eizagu]rre. Y en efecto, des-
de entonces hasta setiembre, en que el gobierno retiró su decreto 
de modificaciones en la música, el pueblo cantó el himno en las ca-
lles a toda hora. 
IX. El amigo 
En el seno de la amistad Eizaguirre era un hombre ameno, 
interesante, amable. La hora de la mesa permitía descubrir al ca-
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ballero. Allí, sin la pirámide de papeles por delante y 'momentá-
neame:Q;te sustraído al torrente de preocupaciones, abría de par en 
par su pecho y de éste salía entonc()s la rosa de sus sentimientos. 
Siempre hallábase tema para la conversación. Y a la primera pre-
sión sobre el teclado, se desgranaban los pétalos de la flor, uno a 
uno, como una sonrisa y una caricia. 
Había en su coilversacíón un a,mplísimo panorama de vida, 
que se deslizaba desde lo fundamental hasta lo epigramático. 
Otro instante parecido era aquel en que, al finalizar las ta-
reas en el diario, buscaba un descanso en la conversación. ¡ Qué pla-
centero conve.rsador era Eizaguirre en esa hora -de dos a tres 
de la madrugada- y cómo encantaba a los que tenían la suerte 
de oírlo! Desde los temas trascendentales hasta las si.mples anécdo~ 
tas pendían de sus labios como una cascada de perlas. Una vez era 
la Biblia, considerada como el libro de los libros, y leída a la luz 
de la crítica moderna, la que realizan so~re toao los sabios ingleses 
y alemanes con todo el instrumental de las ciencias positivas. Otra 
vez el tema de la disertación era un poema nuevo, o una expedi-
ción polar o un cambjo de gabinete en cualquier país. Y a veces, 
como va dícho1, era una historieta la que hacía el gasto. 
E:l razonamiento tenía un lenguaje, preciso, sobrio, convincen-
te. La narración aparecía con un ropaje adecuado, y la anécdota 
era pintoresca, chispeante, sutil. Daba extraordinaria ·animación a 
las cosas. La voz y el además mostraban, dentlro de un amplísimo 
arco, el alma ~e las cosas. Y las cosas,· lo mismo que ias ob'ras y 
las personas, se. moldeaban ~ sus manos y a su verbo. 
Debía tener él su drama íntimo, porque el dolor, que perfec-
ciona a los seres, hallaba en su alma una gran comprensión. Y lle-
gado el momento, reía con espontaneidad y a fondo. Por otra pwr-
te, sus improntus eran compensados, a po~o de producirse, con 
palabras cordiales. 
No rctaceaba -alguna vez le oímos este neologismo con re-
tintín- la aureola a.: los predecesores y en la valoración de Jos con-
temporáneos m'a generoso. El aguijón de la envidia se mellaba en 
su pecho. Y a veces procedía por corazonadas. 
'~Los ojos de la mujer encierran su misterio", dijo una noche 
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entre tantas; y en torno de esa premisa bordó un comentario de 
sabor platoneano,. en el que· no estaba ausente la psicofis~ología. 
En sus afectos se daba sin restricciones y sin cálculos. 
El universo, la patria y el hogar pasaban ante nosotros en esas 
noches de tertulia. acerca de la cual dijo algún compañero que ese 
corro constituía el punto más luminoso en la ciudad de Buenos 
Aires. Borrábanse entonces las aristas del hombre de trabajo. E;ra, 
realmente, el ser que encantaba con su ·palabra, expresión de un 
pensamiento alado y bello: 
E,ra, sobre todo, de los varones que forman conceptos propios 
acerca de los hombres y las cosas. 
Al retirarse de la oficina de trabajo gustábale dar un paseo · 
por la avenida costanera. Ver el río era para Eizaguirre todo un 
placer. Descendía del automóvil y a g1randes trancos, bastón en 
mano, caminaba por el veredón de la avenida. Parábase, ·dilataba 
la mirada y se le oía decir algo admirativo. No sin pena tenía, en 
pleno invierno, que privarse de tal paseo nocturno. Parecía el por-
teño que como un guardián celoso cuidaba su río. El día anterior 
al de su fallecimiento, en marcha de su domicilio al sanatorio, qui-
so ir al río; y fué a verlo por última vez. Quién· sabe qué rumores 
de arcano resonaban en su alma en presencia de ese río al que de-
dicó uno de sus más emocionantes escritos: Las ~oches de la raz4. 
Por la amistad Eizaguirre era capaz de realizar sacrificios que 
para sf mismo se economizaba siempre. 
En el trato con las damas, que tanto placía a su espíritu, era 
pulcro, era sutil, era exquisito. • 
X. El maestro 
Eizaguirre fué en todo instante .un maestro. Su vasta eru-
dición, su experiencia consciente, su espíritu místico, su compren-
sión amplia y su amor humano, permitíanle, sin esfuerzo de su 
parte y casi por sola acción de presencia, ejercer un ponderable 
magisterio. Para todas las situaciones en que una persona puede ha-
llarse colocada, él tenía la palabra oportuna, de consuelo o de es-
tímulo. Obreros de taller, artistas, profesores, iban a él y no iban 
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inútilmente. Su alma erá fuente de saber y de consejo para las al-
mas del prójimo. El maestro sabíase solamente un amigo. 
Se planteaba, por ejemplo, una cuestión de jurisprudencia so-
bre el sentido morar de tal acción, y un ~xperto ~bogado exponía CO!J-. 
lucidez la doctrina argentina; pero Eizaguirre iba más al fondo 
y recordaba circunstanciadamente las fuentes ·originarias de nues.-
tro derecho, desde don Alfonso el Sabio hasta 'l'riboniano. 
Cómo había leído tanto, se preguntaba uno ante aquel lujo de 
información sobre tantas cosas. Es que Eizaguirre poseía un sis-
tema propio de lectura. Asimilaba y discernía. En esto tenía pa-
rentesco con Pico de la Mirándola y con Menéndez Pelayo. Una 
· poderosa facultad de memoria era en él auxiliar realmente eficaz. 
La ejercitación había hecho el resto. Y era tan modesto de su sa-
ber como orgulloso de su prestancia. 
Formó el espíritu de Ada María Elflein, y la obra escrita de 
esta mujer, la primera de su sexo que trabajó metódicamente en 
un diario, ha nutrido la mente de nuestra juventud a lo largo de 
una década. El maestro so~evivió diez años a la discípula, duran-
te los cuales enalteció la memoria de ella. Condición de grande 
hombre, también, esa de g~ardar el culto de un recuerdo. 
Otros casos podrían citarse, e incluir entre ellos el del que 
estas pá~inas escribe; pero resulta preferible sustraer un escrito 
como éste a todo matiz de índole personal que se aparte del arque-
tipo objeto de esta semblanza. 
Digamos en síntesis que Eizaguirre fué un. maestro ( dél la-
tín magistm·: muy. principal o perfecto) con toda la gravita<;ión 
espiritual que el término comporta, y que, como descubría v~lo­
res, son muchos los que pueden dar fe de esta aserción. 
XI. En conclusión ... 
En conclusión, José Manuel Eizaguirre era un bloque de lí-
neas fuertes, pero armonioso en conjunto. El sol caía a plomo so-
bre· su enhiesta sien. Hombre claro, le es aplicable el antiguo le-
ma de la Academia de la Lengua: "Limpia, fija y da esplendor". 
Su labor escrita y dispersa casi toda, nutrió la mente de muchos, 
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polarizó los sentimientos de la masa y esclareció la idea de patria 
ep. el país. Escribió también aigunos librÓs valiosos, bien que su 
pensamiento fué más completo y más alto en el círculo áulico. 
Pensó en la humanidad y discurrió sobre los más graves problemas 
· que pueden provocar la atención del hombre. Desde la tribuna de 
un diario hizo historia, una historia trasparente, recta, aleccjona-
dora, y ello porque por sobre todo hubo ·en él ~n periodista de 
su tiempo. Sip_ proponérselo, y porque tuvo el don de simpatía, 
rea!izó un profesorado de ideales y en t\)rno suyo se formaron dis-
cípulos. A éstos corresponde. ahora recqger las · fasces que cayeron 
al desaparecer el maestro de periodismo. 
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